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EL tema del hombre ha sido planteado numerosas veces en el transcurso de lo:> 
: siglos. Lo ha sido, empero, sin conseguir ningún resultado definitivo. Mucho 

más que lo averiguado, pesa en nuestro ánimo lo que queda aún por averi­
guar; el problema persiste con toda su hondura y con toda su grandeza. 
, El hombre aparece como cent::-o de donde irradian todas:as cuestiones que 
direda o indirectamente están implicadas en el concepto «conocimiento)). EL hombre 
aspira, por naturaleza, a conocer, y en su afán de, conocimiento, .0 bien abor,da el 
mundo de las cosas, ese mundo extrínseco a su mente, o bien levanta sus ojos hacia 
:un mundo trascendente, inasequible a sus sentidos, pero' cuya existencia presiente 
y percibe en la íntima r:ealidad de su ser. Las enormes dificultades que entraña la 
exploración de este mundo trascendente, han sido la .causa principal de que se con­
cediera una atención preferente a 10 extTÍnseco, al no-yo, al cosmos. Esto es 10 que 
ocürrió a .los primeros· pensadores .. Tal prioridad de la preocupación por las cosas, 
que así apareció ya en la mente griega, ha tenido hondas repercusiones en la e1abo~ 
ración posterior del problema del hombre. Porque al fijar la atención reflexiva sobre 
el hombre, se' ha cre~do ver en él una cosa más, un cuerpo, el soma. Se inicia, ·por 
tanto, el estudio filosófico del hombre bajo el signo de lo corporal y biológico, en es­
trecha relación con las escuelas de medicina y en especial con los círculos hipocrá­
ticos. Pronto se percataron aquellos pensadores de que el hombre era algo más, y 
que su estwiio no quedaba agótado en su ser somático. 

En los sofistas hallamos las primeras inquietudes entorno al ente humano. Por 
Sócrates y sus discípulos, se aborda decididamente el tema del hombreen dos di­
recciones: desde el punto de vista moral, y en cuanto a su capacidad de conoCer o 
alcanzar la verdad. Desde este momento, el homhre queda escindido. Se estudiará 
su cuerpo, o su vida moral, o su función cognoscitiva. El hombre ha dejado de ser 
tema unitario de la filosofía. 

Desde los mismos orígenes, pues, de la especulación, se distingue en el hombre, 
el cuerpo o soma, y una realid.ad que se va a designar con los nombres de alma, 
mente o espíritu. Este fraccionamiento del hombre, que se inició en tiempos tan 
remotos, ha continuado sin interrupcion. En cuanto al soma, en la actualidad, el 
110mb re ha sido ya materialmente pulverizado por lOE especialistas. Cada especialista 
toma del hombre una porción y la estudia con avidez. El1 su labor analítica, divide 
y subdivide su parte preferente en nuevas porcione~ que, en manos de nuevos· cspe­
cialistas investigadores sufrirá a su vez la ·doble tortura: estudio y partición. Es 
así como :a Ciencia Moderna, esencialmente analítka, consigue negar hasta los 
arcanos misteriosos de las células y aun de los átomos. Con todo, téngase presente 
que toda la Ciencia que poseemos, que todos :osconocimientos adquiridos y todos 
los ayances logrados, corresponden a partes únicamente del ser humano. El Hom­
bre, el compuesto humano, continúa siendo para la Cienc~a un problema .. 

Un compás de espera resulta ya ineludible. Es preciso reunir de nuevo las pie­
zas de este mosaico revuelto y rehacer el soma tal como aparece en su unidad de 
composición, y aun resultaría incomp'eto el supuesto mosaico si olvidáramos qu~ 
el hombre tiene además su contenido espiritual. 

1*) Conferencia pronunciada el oía 21' de Noviembre dé' 1'141. Pres!dencia Pr()f;~eyrí. 
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De entre todas las disciplinas que han abordado el tema del hombre, entendemos 
que la Medicina es la mejor preparada para esta empresa de recuperación. Por la 
Anatomía, la Fisiología y la Patología, ;a Medicina estudia del hombre, su· cuerpo 
o soma; por :a Psicología, trata la Medicina de explorar el alma. . 

RENOUARD, médico-filósofo, da de la Medicina la siguiente definición: «Ciencia 
que tiene por objeto la conservación de la salud, la curación de las enfermedades 
y el mejoramiento físico y moral del hombre.» 

DESCARTES, en su «Discurso del Método», escribe: «El espíritu depende tan fuer­
temente del temperamento y de la disposición de los órganos corpora;es, que si es 
posible hallar algún medio que haga a los hombrp.s, en general, más sabios y más 
inteligentes que 10 han sido al presente, creo que es en la Medicina donde hay que 
buscarlo. Verdad es que la Medicina - dice DESCARTES - que ahora se practica 
- el siglo XVII - contiene pocas cosas cuya utilidad sea notable. Pero sin intención 
alguna de menospreciarla, confío en que no hay nadie, ni aun entre aquellos que 
ejercen esta profesión, que no admita que cuanto se conoce ya acerca de ella es 
apenas nada en comparación de 10 que falta por aprender, y que podría librarse a 
las gentes de una infinidad de enfermedades, tanto corporales como mentales, si las 
causas de estos trastornos y todos los remedios que la Naturaleza no ha proporcio-
nado fueran suficientemente conocidos.» (1). . 

. El doctor CARREL (2) afirma que «la Medicina es la más comprensiva de todas las 
ciencias que se refieren al hombre, desde la Anatomía a la Economía política. Sin 
embargo, se halla lejos de abarcar su objeto en toda su extensión. Los médicos se 
ha~ contentado con estudiar la estructu~a y las actividades del individuo, en la 
salud y en la enfermedad y con curar al enfermo ... » El citado hombre de ciencia 
señala a continuación cómo podría ampliarse enormemente el radio de acción de 
la medicina en favor de la humanidad doliente y lacerada; dice: «Fácilmente (po­
dría la Medicina) ensanchar su campo, abarcar, además del cuerpo y la conciencia, 
sus relaciones con el mundo material y ment'al, la Sociología y1a Economía, y 
transformarse en la ciencia del ser humano por excelencia. Su finalidad sería no 
sólo la de curar o prevenir las enfermedades, sino la de guiar el desarrollo de todas 
sus actividades orgánicas, mentales y sociológicas. Se volvería capaz de construir 
al -individuo de acuerdo con las leyes naturales. Y de inspirar a aquellos que tienen 
a su cargo la labor de conducir a la Humanidad a una auténtica civilización.» (3). 

. La áefinición dada por RENOUARD, el susodicho fragmento de DESCARTES y, sobre 
todo, la cita: deCARREL, emplazan a la Medicina en un plano que parece ser, a pri­
mera vista, muy poco adecuado a su naturaleza. Esta es la opinión de aquellos que 
creen que la misión de la Medicina no puede ser otra que prevenir las enfermedades. 
yaj'ivi'ar y curar a los enfermos. Parece también, que la Medicina, por su alta mi­
sión:s~~erdotal, no puede distraer su tiempo, ni dispersar sus energías intelectuales 
en especulaciones de tipo filosófico. Esta forma ae enjuiciar a la Medicina ha en­
contrádo un círculo bastante numeroso de adeptos. Y es que tal vez no siempre se 
ha visto que el concepto de Medicina no es más que un universal, que como tal 
evoca un'á abstracción del mismo sentido y naturaleza que la del vocablo Humani­
dad. La Medicina puede considerarse, analógicamente, como un punto ideal que apa­
rece tanto más definido cuanto mayor es el número de haces de conocimientos que' 
en él convergen, proceden tes de otras ciencias. 

La Medicina y la Filosofía no son incompatibles. Y a los que creen que los 
vínculos que en tiempos pretéritos manifestaban, se han roto en estos últimos lus­
tros, se les podría objetar que no han meditado bastante sobre el particular, pues. 
la Filosofía está implícita en los métodos mediante los cuales se realiza todo pro­
greso científico; y está implícita, por lo tanto, en el procedimiento por el cual el 
biólogo o el médico observador consiguen una certeza, una verdad. Lo que hay es. 
que esta Filosofía pasa desapercibida a cuantos son reacios a la valorización del 
método o métodos que manejan, y no sienten la necesidad de aclarar la naturaleza. 
de. una certidumbre lograda. 

Ya CLAUDIO BERNARD sostuvo que el cultivo de la Filosofía lejos de perjudicar 
a la ciencia positiva la estimula y equilibra; la vivifica y ennoblece «manteniendo 

(1) Descartes, Discwiso de! Método. 
(2) Alexis Carrel, La Inc6gnita del Hombre, ed. Gj,:, pág. 308. 
(3) Alexis Carrel, ib., pág. '307 Y 308. 
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una especie de sed de lo desconocido, atizando el fuego sagradJ de la investigación, 
que nunca debe extinguirse en el hogar del sabio (4)". Y RAMÓN y CAJAL seña!ó 
también que «observar sin pensar es tan peligrosú como pensar sin observar». 

La Filosofir~ y la Medicina están fuertemente vinculadas como veremos más 
adelante. 

* * * 
El elemento que fija la dirección hacia la cual debe emprender su marcha el 

investigador es la Idea; y es así cómo la primera idea de una segregación del 
cuerpo y el alma en el complejo humano, divide también hacia polos opuestos el 
.cámpode la investigación, y la atención de unos se polariza preferentemente hacia 
el" soma, y la de otros. a la psiquis o alma. 

He aquí 10 que acerca de las ideas dice Fray Bienvenido Lahoz: « ... las ideas 
tienen una influencia capital y decisiva en todos los órdenes de la actividad huma­
na. La objetividad, amplitud y pujanza de ellas determinan la trascéndencia, per­
petuidad y consistencia" las dimensiones, en fin, de todas nuestras empresas. El 
imperio que ejerce el hombre sobre todos los reinos inferiores; las trayectorias de 
su existencia individual; los desenvolvimientos y vicisitudes que caracterizan y 
distinguen las variadas manifestaciones de la vida colectiva, son debidos a las con­
diciones internas, a los contrastes y armonías, a la :alayor o menor fuerza de las 
ideas que dentro del mismo palpitan, que le inspiran, le remueven y avasallan en 
todas sus empresas y actuaciones. Cuando una idea domina con superior pujanza 
y eclipsa con sus fulgurantes esplendores a todos los demás criterios en las encum­
br¡:tdas regiones del pensamiento, es indudable que con todas sus bondades y defec­
tos, con sus inconvenientes y violencias, se transfudirá y derramará por los ámbitos 
de la vida de nuestra especie y plasmará e informará la', existencia de todos los 
estados, clases y condiciones humanas. Y no puede acontecer de otra manera, pues 
las ideas son el alma de nuestro ser; su objetividad trascendente y espiritual, es 
la verdadera y más leval1tada realidad, y su desarrollo amplio y profundo es la 
expansión natural de la ciencia de nuestro. espíritu. A medida que lo sensible y 
material prepondera en nuestra vida, la realidad espiritual se hace imperceptible y 
se extingue; pero cuando las ideas, que son las energías de nuestra a~ma, impul­
.sa:das por la esencia trascendente y espuitual que las anima, se amplían, desarrollan 
y dominan, 10 inferior y 10 material se subordinan y acomodan a las finalidades, más 
altas de nuestra actividad racional. Y es que nuestra vida intelectual es opulentís1ma 
y armoniosa; se levanta sobre 10 sensible y material, y, desarrollando sus íntimas 
energías, domina los órdenes inferiores." (5). 

Una rápida ojeada a la Historia de la Medicina nos mostrará la evidenc:ia de 
,n uestros asertos. 

En los tiempos primitivos domina en la Medicina el supranaturaLismo.· Las 
remotas civiliz¡lciones asiria, caldea y egipcia fundamentan la enfermedad en la 
existencia de espíritus malignos; 

En Grecia, la Medicina sufre los efectos de una conmoción ideológica, produ­
cida por los filósofos naturalistas (6), a consecuencia de la cual las causas de las 
enfermedades no radican ya en lo sobrenatural, sino en las leyes que rigen el 
mundo físico. Tal afirmación <iespoja, pues, la enfermedad de sus ropajes místicos. 

HIPÓCRAXES concibe la idea de unir a la teoría la observación clínica; los re­
sultados de esta concepción; por él mismo llevada a la práctica, .determinan el aban­
dono de la especulación pura y con .ello la 'se'paración terminante de las Medicinas 
racional y místico-religiosa. 

. (4) «A11 point de vue scientifiqu~; ·la philosophie représente l'inspiration (sic) éternelle dl" 
la raison hu:maine verSo la connaissance de l'inconnu. Des lors les philosoPhes se tiennent toujours 
di\llS les questions en 'contro\erse et dans les régions ·é:evée'S, lim'ites! supérieures des. sciences., Par .la ils 
communiqucnt á la pens&' scientifiquc un mouvement qtlÍ la vivifie et l'ennohlit; ils fortifient 'l'e'sprit 
en la déve:oppallt par une' gymnastique intellectualle générale, en memetemps qu'i1s le' reportent 
.san s cesse V{::'rS' I!a solution inépuisable de grands p;robl€:mes; ils entretiennent ainsi une sorte de soif 
de l'.incollnu et le feu sacré de Ca recherche qui n~ do':vent jam'ais Si·~teindre chez un savant.» (Intro­
duction a //'étud,e de la ,nédici11.e expérimentale, París, T900, pág. '351 y s.) 
. (5) Fray B. Lahoz, La Santísima Trinjdad·.y la. Santisirna Virgen.; Rev. «EstUDIOS», núm. 1, 
pú¡r. 66 y s. .,' 

(6) Thales de MUeto, Anaxágoras, Anaximenes, E:mpédoc1é's, etc. 

28 
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" ARISTÓTELES, cuya poderosa inteligencia enciclopédica abarca todos los campos 
saber, dejó también sus huellas en el campo de la Medicina. Su padre era médico 
y asclepíade. El estagirita es el primero que estudia seriamente los prob:emas PS1-

cológicos. Su Psicología aba:-ca todo lo que hoy se denomina psicología racional y 
además todas las ciencias biológicas. (7). 

HURÓFILO Y ERASÍSTRATO cultivaron, en Alejandría, la Anatomía y la Fisiología 
de: sistema nervioso j de estas investigaciones derivan doctrinas psicofisiológicas que 
ejercieron marcada influencia y señalan el primer esbozo de diferenciación de la 
psicología experimental. Estos investigadores se mueven' bajo el influjo de las ideas 
de Aristóteles. 

Otro coloso' de la ,'\!Iedicina: GALENO. No podemos hablar propiamente de las ideas 
de GALENO, porque este médico-filósofo más que un innovador fué un sintetizador 
de todo cuanto, se había dicho o escrito sobre Medicina por sus predecesores. 

Durante el largo período que va desde la muerte de Aristóteles (322 a. de J. C.) 
hasta los comienzos del siglo XIII, la Psicología siguió informada por el espíritu 
experimental que le infundiera el gran pensador griego. El carácter científico que 
distingue la Psicología de esa época es la tendencia a utilizar los datos positivos 
de la Anatomía, la Fisiología y la Psiquiatría de su tiempo; Entonces la ciencia 
psicológica se separó de la Zoología y la Botánica, ocupándose casi exclusivamente 
del hombre. La Psicología, 10 mismo que casi todas las demás ramas del saber, pro­
gresó muy ,poco durante esas centurias. 

En el periodo medieval, las ideas dominantes tienen dos fuentes distintas: una 
occidental, ,filosófica y científica (Grecia), y otra oriental, de sentido moral y ético 
'(Cristianismo). En esta época los espíritus se hallan embebidos en un sobrel1aturalis­
roo ardiente j sobrenaturalismoque en modo alguno significa retroceso. El azote de 
terribles epidemias fuerza al hombre, en este periodo, a doblar la rodilla ante Dios j 
y la ciencia queda postergada, en último plano. En punto a las cuestiones que se 
relacionan con la Psicología como ciencia del espíritu, apareció en el siglo XIII una 
violenta reacción que amenazó desterrar el aristotelismo de las escue:as. Defensores 
acérrimos' de la causa aristotélica fueron Alberto Magno (1206-1280 y su discípulo 
Tomás de Aquino (1225-1274) (8). 

Llega el Renacimierito y fuertes mentalidades hacen su aparición. Newton, Co­
pérnico, Galileo, Descartes, Paracelso ,etc., lanzan grandes ideas que tienden a pp:a. 
rizar la atención de los investigadores hacia el estudio de la Naturaleza. El expe­
rimento va a ser el método esencial de la investigación en general. 

Los aborígenes del movimiento renacentista hay que buscar:os en el siglo XVI, y 

• (7) Las ideas de Ar:stóteles refcrentes a ':a, Ps'colo¡(a, puedcn rt'sumir'lc eu lbs siguientcs puntos: 
((a) l/a Psico]ogÍa se debe c1;::finir: La Ciencia de los se1'C'S v'¡:vos, y 'no la ciencia del al:¡-na, b) J,a 

psicolog'a no s610 debe estudiar a:: hombr·e, sino toda las-especies de anima·cs y de plantas. c) El 
ps:cólogo no debe contentars,e con el estudio dé' l:1s a·moas, sino que debe cstudiar tamb:én los orgae 
nismos, ~) Eu toda especie de ser v:v!en.t,e la Psicología debe investigar: su naturaleza, sus facultades, 
sus operaciones y I:as relaciones de éstas con los objetos. e) Los mcdjos de que se sirve el psicólogo 
pm;:a escoger los elementos de su ciencia, son I:a obse"vación externa y la introspecóóu f f) J ... a Psico'lo­
gia no es una parte de la l\1etaffsica, sino Que pertenece a la Filosof"a de la Nahtra'<:za, es una c:C:'n. 
eia natural. g) Para construir el edificio psicológico se debc adoptar tanto el método ,<;mp'r:co como 
el raciona:~.» (Tntroducci6n a la PsiCOlogía Experirnen"~a,l. r. M. Barbado, O. P. Consejo Superior de In­
vcstigae:oncs c':e.tÍtíficas, Instituto «Luis Vh"esD dé Filosof ,a. Serie' C. Núm. l, Segunda edición' au· 
m<mtada (19431. Pág, 125 Y s .. ) 

t8) Iute"gran el concepto de Psicdogía, al pensar de Sto. 'Tomlts: «a) {:~l criterlo dominante en el 
sig'o ~III para dhidir las ciencias no les permitió separar la psicología exIXr:m'enta1 de I:a rac:onal, y ni 
siquiera distinguir ]a ciencia psico'¿gica de la cienc:a de la naturaleza en genera", o filosojfa natural. 
A su modo de \Icr, todos los problemas ps:col,ógkos, inc1ufo los referentes al' enbendimi·ento y a la vo­
luntad, se encuadran dcntro de la bjo·og"a o ciencia de lOS" s,eres vivos J como ellos clt:'cían. b) E'sto no fué 
obstúcu'o para cj'ue concedieran c:erta indepc:ndenda a ]a ciencia de lo corr¡"ún, aL al1na y al cuerpo (1)sico ... 
flsic,a y psicofisio'os;"!a, dc:c:m'Os hoy), quE:' estudiaban en tratado ~eparado y complementado de1 De Anima. 
e) También pusieron los c:mientos y esbozaron ~a co~sti-ucció~ de la psicqPatoJogfa, d,e ~a Psicolog'Ía ,ani.­
malo cQ1nparada y dc la j>sicologfa ontogenética: d) Aunque el proh'cma central de la psicología sea eX· 
pIkar las operaciones psíquicas, la denci~ psiCológica no scr'a con;tp·eta si.se dcsenté'ndicra de otras eues .. 
HODes fundamentál~s: principios de" las oPé'raciones, naturaleza d·e los elem~ntos ps,íquicos, sus ré':acionc.s, 
-etcétera. e) Al ,estudiar los principios de las of,lerac1oncs ('s precl80 ocuparse con üspecia~ atención de lo~ 
órganos nerviosos. su natltraleza, su. l~oca1izad6n, SltS conexiones y sus TeladQnes con las. funciones psíqui. 
('as, aun las ,esp!rituales. f) E>~ método fundamental en ps:cotOg ",a ha de "ser. -<::'1 empírico, al que en ciertos 
prob'emas s,e debe añaoir el racional, si bien €".'n este caso se ha de procur:ar contrastar con la é'x:pertencia 
el tcsuPado do los razonamlcntos. g) Los datos empír:C'os, cim'ieuto de:.' toda psicología, se deben recoge.r 
por introspección o por experiencia externa, segúJ;1 lQ3 C'~!:;os.))" (IntroduC{;i6n a "la PSiCOlogía Experi11ientaf, 
P. M. Rarbado, ib., pág. 2251. 
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los pilares fundamentales que 10 sostienen son: el derecho del libre examen,la 
libertad de conciencia, el poder ilimitado de la razón y el método experimental. ' , 

El Renacimiento o período de transición entre la Filosofía Cristiana de la Edad, 
Media y la racionalista de los tiempos modernos, es un movimiento de fermentación I 

universal al cual sigue la época de las tentativas para ordenar y sistematiz'ai- el 
gran acopio de materiales recogidos (pensamientos y hechos). Grandes sintetiz¡tdbres' 
y a la vez innovadores de este período, fueron Bacon, Descartes y Leibnitz. . 

La gran preocupación de los pensadores es ahora el dilucidar el prob;ema del 
origen y valor de nUE:stros conocimientos: toda la Filosofía moderna es esencial­
mente criteriológica; el hombre constituye el objeto primordial de sus investigado_' 
nes, y dentro del hombre, el problema del conoc~mientp. Ahora bien, este problema' 
puede resolverse tomando por base y fundamento el elemento espiritual del hombre, 
o el sensiti1!o; así se da nacimiento a los dos cauces en que se vierte la filosdfía 
de los tiempos que nos ocupan y también los de la época contemporánea. 

Francisco Bacon, considerado como el instaurador de la Filosofía moderna, arre­
mete contra el método silogístico e introduce el empirismo y el método inductivo (9). 

Aparece Descartes. El alma es considerada como origen de los conocimientos y 
de los actos morales. La deducción es, su método de discurrir. Para Descartes la 
esencia del alma es el pensamiento; las operaciones psíquicas no se distinguen de. 
la substancia del alma, ni cabe que exista facultad alguna intermediaria entre 
l,a sustancia y sus operaciones. Es también idea de este ilustre pensador, que sólo 
el alma es el principio de todas las funciones psíquicas y que éstas, precisamente 
por ser psíquicas, son conscientes; por esto el cartesianismo afirma que las opera­
ciones anímicas sólo pueden ser estudiadas por introspección, 

La primera reacción contra la Psicología cartesiana aparece a fines del siglo. XVI, 
con el filósofo inglés Locke, quien sostiene la incognoscibilidad del alma y de sus 
facultades. Con este pensador se inicia una corriente que llega hasta nuestros días: 
la doctrina del fenomenismo esptrico. Hobbes afirma que solamente por la fe cono­
cemos la existencia de nuestra alma y su naturaleza espiritual y, coincidiendo con 
Bacon, excluye su estudio de la Psicología y lo abandona a manos de los metafísi­
cos y teólogos. 

y llegamos al siglo XVIII, llamado siglo de la Medicina sistemática. Durante la 
segunda mitad de este siglo, la Medicina muestra una, manifiesta relación de 
dependencia con el pensaf filosófico. El rasgo característico de esta época es el trán­
sito a una exagerada concepción materialista, que se señala especialmente en los 
pensadores franceses de la época enciclopedista (10). 
, Kant se destaca como creador de una nueva Filosofía: La Filosofía crítica. La 

llama así porque el problema central que en ella se plantea es el relativo a la 
.certeza de nuestros conocimientos. 

Nunca - dice Diepgen - la Filosofía ha ejercido tanta influencia sobre la Me­
·dicina como ocurrió con el kantismo en Alemania, sobre todo en la orientación lla­
:rilada Filosofía de la Naturaleza (11) de la cual Schelling fué el más notable repre-
sentante. . . 
. Casi simultáneamente a la aparición en Alemania d.e Schelling con su Filosofía 

d.!: la Naturaleza, aparece en Francia una figura de gran relieve: Augusto Comte. Su 
doctrina es el positi1!ismo. Comte rechaza todo lo especulativo y metafísico, abrazan­
do únicamente las manifestaciones reales captadas por los sentidos y analizadas con 
el auxilio de métodos rigurosamente científicos. 

En líneas generales puede señalarse que, en la segunda mitad del siglo XIX, las 
Ciencias Naturales y la Medicina rompen con el sistema de Schelling y las deriva­
ciones del mismo, obra de sus continuadores. Las relaciones de la Filosofía con estas 
qos disciplinas emprenden ahora nuevos rumbos. Así como anteriormente la investi-

(g) Francisco Bacón sostk'ne que una serie oe h,echos :t!dividuales, agrupados de un modo siste. 
lllútico y conveniente, Sé' obH.('nen por abs.tracción, después (le ~eg-uir un, proceso experimental y ':ógico 
riguroso, los conceptos g'cnerak's d·e las cosas y las ~cyes de la natura·eza. 

(w) Se ·esperaba "'lograr con el auxiFo del PC'l1s21uiento fi'os6fico-metódico una concepción defini., 
tiva de la Medicina. Los m'Ovimié'ntos materialistas ('orrespondicn,tes a este siglo convi¡enen e'n Que no exis­
te la P5icologia como c:\C'llcia independiente' y con objeto propio. ?\'o admitida I~a experiencia de un alma' 
<:spiritual se consideran 103 llamados fenÓ'mlenos psíquicos como funciones nerviosas' o sim'ples manifesta­
dones ele la energía fís,ic[l; Tal es la opInión- de La Met'tr:e y Cdndillac. 

(JI) Historia d:c .la M~dicil1a, por el Dr. ruede el phi l·. Paul Diepgen. Trad. de la tercera ed. ale-
mana. (IY32). . 
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gaciém naturalista y médica se había producido en estrecha dependencia con ~a 
Filosofía, ahora es :a Filosofía la que se presenta en cierto modo condicionada por 
los -.resultados de las Ciencias naturales, de la Medicina y de la Técnica. Así, pues, 
los 'pensadores no se encierran en sus elucubraciones apriorísticas,sino que tratan 
de ampliar la concepción del mundo, por medio de hipótesis, adaptadas en todo lo 
posible a la experiencia directa. 

En cuanto a la Psicología interesa recordar a Fechner (1887), quien se ocupa de 
las relaciones del alma con el cuerpo, y crea la nueva ciencia experimental que de­
nominó Psicofísica, a Wund (1832-1920), que fundó la Escuela psico-fisiológica,_ y -a 
John Watson, que, con su Reaccionismo, "behaviorismo» o psicología del comporta­
miento, propugna que la ciencia psicológica debe ser estudiada desde un punto de 
vista completamente objetivo; y considera las operaciones psíquicas como simples 
reacciones orgánicas en las cuales no sólo influyen los estímulos externos, sino tam­
bién la estructura anatómica, la herencia y los hábitos adquiridos. 

II 

A través de toda la historia del pensamiento se destaca claramente un anhelol 
insatisfecho de penetrar en la entraña de tres grandes enigmas: el Mundo, el Hom-
bre. y Dios. - , 

Unos, siguiendo el camino ascendente, toman como punto de partida el mundo 
externo y a través de él y del hombre, aspiran al conocimiento de Dios'; otros, por 
el contrario, se elevan a Dios y desde Él, descendiendo, aspiran al conocimiento del 
hombre y del mundo. . 

El hombre al enfrentarse con el mundo, al detenerse ante su semejante y al 
aspirar al conocimiento de Dios, deja por descontado que es capaz de conocer, da.das . 
. sus aptitudes mentáles y la potencia de su inteligencia. 

_ Para los pensadores, llevados de su realismo ingenuo, la verdad es la adecua­
ción entre la mente y la cosa. El conocimiento' se logra formando conceptos de las 
c,osas y constituyendo a base de dichos conceptos los juicios de conocimiento. Sobre 
esta base, no es extraño que todas las actividades se orienten preferentemente hacia. 
eSe mundo. externo o mundo de las cosas, y que el hombre, como una cosa más, 
como una de ta.ntas cosas, sea también objeto de' su atención. Pero al estudiar al 
hombre, que el pensador ha fraccionado en cuerpo y alma, aparece un notable des­
nivel entre los conocimientos somáticos y psíquicos, que avanzan por derroteros 
distintos. 

Toda :a inmensa labor realizada en el largo período' que va desde los primeros 
pensadores naturalistas hasta el siglo xv, lleva este pecado de origen. Por esto los 
problemas que se plantean y se intenta resolver no son resueltos de una manera. 
satisfactoria. Los grandes recursos de la Metafísicz. aristotélica, así como las aporta­
Ciones ontológicas que se sucedieron hasta el mencionado siglo xv, no logran akan­
zar el ideal perseguido. Y esta-dUla prueba es la que decide a los pensadores a to­
rilar rumbos nuevos, a adoptar nuevas perspectivas. Ahora, la primera cuestión que 
se plantean los pensadores es: ¿ Cómo evitar el e'-ror? ¿ Puede el pensamiento hu­
mano descubrir la verdad? ¿ Cuáles son los caracteres de un pensamiento para ser 
verdadero? La contestación a estos problemas ha de buscarse en una ciencia nueva: 
la epistemología o "teoría del conocimiento», ciencia que a.menaza con absorber en 
su seno toda la Filosofía; ciencia característica del pensamiento moderno y de la 
cual es Kant el más alto paladino. 

* * * 
El sentido de las investigaciones que en torno del hombre se han venido reali~ 

zando hasta el presente, es decididamente unilateral. Es unilateral tanto si se mira, 
desde el punto de vista psicológico, como si se considera desde el somatológico. Los, 
estudios que se realizan en. uno y otro campo tienen todas las características de 
simples tanteos que tienden a considerar fragmentos de hombre; nunca al hombre 
en su totalidad. No parece, pues, que sean estas vías seguidas. 1as capaces de ofre­
cer mayores garantías para poder alcanzar la victoria. Ante estas -perspectivas ¿ qué 
rumbos nuevos se ofrecen ? 

Prácticamente pueden reducirse a tres los, nuevos caminos que se ofrecen al 
pensador: a) Recoger el material disperso producto de todas aquellas ciencias que 
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tienen por objeto el conocimiento del hombre y e~tructurar con ellos una síntesis. 
b) Limitarla\. labor sintética de reconstruir al Hombre, sobre la base de los datos 
suministrados por los somató:ogos y psicólogos; y c) Pasar al primer plano el es~ 
tu dio de la psyqué y dejar en el segundo el estudio del soma, y una vez salvado 
el desniyel que en la actualidad los separa, proseguir ponderada y simultáneamente 
el estudlO de ambos. 

* * * 
El Dr. Alexis Carre: se manifiesta encariñad" con la primera de las vías apun­

tadas. Cree en la necesidad urgente de recoger todo el material disperso, fruto de 
10s estudios realizados por las diversas ciencias cuyo objetivo inmediato es el co­
nocimiento del hombre y emprender, con todo este material, la estructuración de 
un síntesis. No considera imposible que un sólo individuo pueda dominar la Anato~ 
mía, la Fisiología, la Química biológica, la Psicología, la Metafísica, la Patología, 
la Medicina, y tener asimismo un conocimiento profundo de la genética, la nutri­
ción, el desar1:ollo, la Pedagogía, la Estética, la Moral, la Religión, la Sociología 
y la Economía (12). Nosotros creemos ver, en la opinión citada del Dr. Carre', una 
evidente increpación a los sabios, a 10s inteligentes y a los estudiosos para que pon­
gan freno a sus trabajos de sentido pura y exclusivamente analítico. 

La necesidad de una síntesis de todos los conocimientos conseguidos con tanto 
esfuerzo y sacrificio, orientada a reducir los espíritus a sus propios cauces, es sen­
tida y compartida por el Cardenal Mercier, quien afirmó: «Es preciso tender a reunir 
y pulimentar los materiales que deben servir para formar en el porvenir la síntesis 
rejuvenecida de la Ciencia y de la Filosofía Cristiana.» (13). Y el propio Papa, 
S. S. Pío XII, recientemente, y en ocasión del Congreso Internacional de Filosofía, 
habló a los pensadores que allí concurrieron en los siguientes términos: «Observad, 
i oh maestros del pensamiento!, a la joven generélción. Vuelve con ansia los ojos a 
vosotros, porque siente que tiem; derecho a esper::r de vosotros más que de otros 
muchos. Desea ansiosamente pensamientos grandes, una síntesis intelectual, que 
den un sentido y un orden a toda su vida. Tras los inmensos horrores que esta 
juventud ha debido sufrir en los últimos años, siente la intensa necesidad de una 
concepción y de una doctrina clara, fuerte, profunnamente arraigada en el espíritu, 
si no quiere ·caer otra vez en un sórdido materialismo, en la rebusca de un éxito 
,puramente mecánico, o bien en el abatimiento y en la inacción.» (14). 

* * * 
'La segunda vía propuesta al pensador para su rectificación hacia horizontes más 

luminosos y prometedores, es limitar la labor sintética de reconstrucción del hom­
bre a los datos suministrados por los 'somatólogos y psicólogos. 

El simple enunciado de esta proposición nos lleva a pensar en 10 que se ha 
dado en' denominar «Medicina Psicosomática». La Ciencia médica, principalmente 
en América, nos ofrece hoy los indicios de un sincretismo en formación de tendencia 
sintética, cuyo objetivo es el complejo viviente «Hombre». En esta moda:idad de 
la Medicina, las enfermedades no aparecen como simples trastornos funcionales o 
conjuntos de síntomas derivados únicamente de leyes orgánicas, sino como modos 
de reacción y de existir determinados por múltiples influencias que afectan siempre 
su totalidad vital. 

N o queremos entrar en el detalle de esta modalidad de la Medicina, ni quere­
mos extendernos en ahondamientos de naturaleza crítica. El incentivo que nos ha 
movido a hab:ar de ella fué únicamente poner de l:lanifiesto que la Medicina Psico­
somática representa el primer chispazo de un movimiento renovador de naturaleza 
sintética y que puede muy bien ser causa de que en lo sucesivo se dé fuerte impulso 
a los estudios cuyo objetivo inmediato sea el conocimiento de este substractum des­
conocido .y misterioso que se denomina alma. 

(I2) Alcxis Carre', ib. Pág. :;og. 
(I3) H'enri Bon, Compendio de Medicina Cató¡>ca, cd. Fax, Madrid. pág. 5, 
(I4) «Pensamiento», Rev. de inv. e inf. Filosófica, núm. 9, vol. II!, pág, 85. 
(IS) L. Zeno y 1;. Pizarro, CHnica Psi1nOSon'Ldtica} pág, 23. 
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* * * 
Entendemos que el centro de donde arranca todo, que la clave para la solución 

de todos los problemas que al hombre se ofrecen, es el conocimiento de; a~ma. H~y 
que centrar, pues, toda la atención y todos los esfuerzos de los pensadores sobre 
este fondo recóndito que siente, piensa, quiere, conoce, recuerda y crea. 

De estas ideas arranca la última de las tres vías apuntadas que se ofrecen al 
pensador para ensanchar el horizonte de sus posibilidades. . 

Henry Vaughan escribe: . 

«Cité a la natura:eza: acribillé todo su acopio, 
Rompí sellos que antes jamá~ fueron tocados, 
Su seno, sus entrañas, y su frente 
Donde reposan sus secretos 
Escudriñé enteramente, y habiendo 
Pasado en revista todas las cri:üuras 
Llegué al fin a buscar dentro de mí 
Mismo, donde hallé 
Huellas y sonidos de rara especie.» (16) • 

. El conocimiento de la psyqué exige .la superación de tan grandes escollos, que 
ya Eráclito de Éfeso escribía: «Por mucho que avances en el camino, jamás tras­
pasarás 1asfrouteras del alma; tan profundos son sus cimientos.» Psicólogos mO­
dernos coinciden también en señalar, no obstante los siglos transcurridos y e: per­
feccionamiento de sus métodos de exploración y estudio, las enormes dificultades que 
,ofrece el intento de penetrar en los arcanos del alma humana. Así Richard MülJer­
,Freienfels ha escrito que «no obstante los progre sus de la Psicología experimental, 
transcurrirán muchos años antes de que los complejos fenómenos de' nuestra vida 
psíquica sean tan accesibles al bisturí del psicólogu como son del anatómico las par­
tes del cuerpo». (17). Y añade aún el citado autor: «Nadie niega que gracias a ím­
probas investigaciones aporta la Psicología. experimental al acervo científico el cono­
cimiento de ciertos acontecimientos psíquicos aislados; pero jamás permitirá la 
(comprensión del alma en su unidad»,por muchos que sean los dcscubrimienbs que 
de la experimentación pueden y deben esperarse. Es absolutamente inaccesible a 
los métodos experimentales la actividad vital creadora y sus orígenes inconscien­
tes, en cuyos elementos radica aq).1ello que denominamos «carácter» o «persona­
lidad». (18). 

También CARREL se pregunta: «¿ Qué es el pensamiento, ese ser extraño que 
vive en las profundidades de nosotros mismos, sin (:onsumir una cantidad aprecia­
ble de energía químic¡;? ¿ Tiene relación con las formas de energía conocidas? ¿ Po_ 
dría ser un constituyente de nuestro Universo, desconocido por los físicos, pero 
infinitamente más ~mportalJte que la luz? El espíritu está oculto en el seno de la 
materia. viviente, .completamente descuidado por los fisiólogós y los economistas, 
casi ignorado por los médicos. Y, sin embargo, es el más formidable poder de este 
mundo. ¿ Lo producen las células cerebrales, del mismo modo que el páncreas pro­
duce la· insulina y el h~gado la bilis? ¿ Con qué substancia está elaborado?¿ Pro­
cede de un elemento preexistente como la glucosa procede del glicógeno o la fibrina 
del fibrinógeno? ¿ Está compuesto de un género de energía que difiere de los que 
estudia la Física, que se expresa por otras leyes, y que es generado por las células 
de la corteza cerebral? ¿ O debería ser considerado como un ser inmaterial, situado 
fuera del espacio y del tiempo, fuera de las dime!lsiones del Universo 'cósmico, in­
sertado por un procedimiento desconocido en nuestro cerebro, y que seria la condi­
ción indispensable de sus manifestaciones y el agente determinante de sus caracte­
rísticas? En todas las épocas y en todos los países, los grandes filósofos han cono 
sagrado sus oídos al estudio de estos problemas. No han hallado solución.» CARREL 
termina diciendo: « ... estas preguntas quedarán sin respuesta hasta que se descubran 
nuevos métodos capaces de penetrar 1j1áshondamente en la conciencia.» (19). 

(16) W. Gray, Ntleva Imagen del Universo. Lib. Hachette, Buenos Aires, púg. 39i. 
(17) R. lIiuller.Freicnfcls, Tu alma y la ajena, pág. 14. 
(18) R. Muller-FIeienfé1s, ¡b., pág. 14. . 
(19) Akxis Carre:, ¡b., pág. 132. 
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¿ Cómo llegar al conocimiento del >1lma? Consultemos al coloso de la Filosofía 
cristiana Santo Tomás de Aquino. Santo Tomás 110S dic,": « ... nuestro entendimiento, 
a pesar de tener el alma tan <:erca, es incapaz ·de ver directamente su naturaleza o 
sus potencias o sus operaciones. El único camino que se, le ofrece es la dura cuest3 
de indagaciones y razonamientos, todos. ellos difíciles y complicados.» (20). 

Pasemos, ahora, a Kant. Kant escribe: «Acabamos de recorrer el país del en­
tendimiento puro y de examinar cada una de S11S regiones con todo ,cuidado;, más 
aún, le hemos medido y hen10S asignado a cadacüsa un lugar .. Pero este país es 
una isla que la propia Naturaleza ha encerrado entre :ímites inmutables. Es el pais 
de la verdad, rodeado de un vasto y tempestuoso océano; es el imperio de la ilusión, 
en el que infinitas nieblas e incontables bancos de hielo, que pronto habrán ele 
üe~hacerse, ofrecen la engaiiosa imagen de una tierra nueva, atrayendo sin cesar, 
por medio de falaces esperanzas, al navegante errabundo en busca siempre de hori-
70ntes distintos, y comprometiéndole eí! avcnturas en las que ni podrá retroceder 
ni a:canzar jamás el fin.» (2"1). 

La encuesta prosigue, larga, penosa ... Sólo a través de un articulo publicado en 
la revista merced aria «Estudios» he podido vislumbrar la posibilidad de dar solución 
al problema que durante tantos siglos viene preocupando a los pensadores (22). 

No faltan en la::; rutas propuestas y seguidas por algunos de los pensadores 
m.odernos, verdaderos chispazos geniales, presentimlentos o intuiciones del autén­
tico camino a seguir para lograr penetrar en los fondos de nuestra alma. Pero son 
súlo chispazos. No ha aparecido todavía una concepción avasalladora e irresistible 
que, respondiendo a los más graves e inquietantes interrogantes, ofrezca' posiciones 
y criterios verdaderamente irrefragables. Sin dlIda, la Revelación Cristiana' ofrece 
la solución. Pero eso no basta. El propio Dogma Católico nos 10 manifiesta' conde­
nando el fideísmo en filosofía y exigiendo que criterios y datos de orden racional 
pu::o sean los sillares angulares del conocer trascendental. Así, pues, en sistemas 
lllconcusos y luminosos están, según la razón y la Fe, la contestación y solución a 
los pavorosos problemas que ;a Humanidad, y de un modo especial nuestra época, 
tiene planteados. Peo, ¿ hay motivos para presumir y pensar que esos 'sistemas 
inconcusos y luminosos, avasalladon:s. e irrefragables han de aparecer pronto? Es 
ésta una cuestión ardua y empinada cual ninguna. Los creyentes, a la vez que 
entendemos y afirmamos que esos sistemas y concepciones habrán de brotar de la 
razón y que mientras no se afiancen en los extremos y exigencias de la misma, no 
lograrán un dominio de las cimas de la sabiduría humana, sabemos también que 
ese ideal lo conseguirá la razón en la medida que la Revelación sobrenatural la 
vivifique y transfunda 

Cuando Kant afirmaba que no podemos hacer «experiencia» más que partiendo 
de formas de pensamiento determmadas e innatas en nosotros-,- como las de causa­
lidad y substancia, cerraba el paso a todo avance e imposibilitaba penetrar' en el 
país llamado por él entendimiento puro. Cuando Schelling, Hegel y sus discípulos 
creían que en nosotros no sólo residía la «folma del conocimiento», sino también 
su contenido, o sea toda la realidad misma, hasta e; extremo de poder prescindir 
de toda investigación empírica, no hacían más que consrruiruna recia muralla 
circular dentro de la cual se quedaban prisioneros. Cuando Comte_ y los investiga­
do;-es de la naturaleza Mf,ch y Ostwald, sosteníau que las percepciones sensoriales' 
110 sólo 5011 la fuente de todo conocimiento sino quecollstituyen la naturaleza mis­
ma; que el único métod0 científi¡:o es e; de la observación y experimentación; que 
la existencia de un mundo situado más allá de las sensaciones no puede prob8.rse 
por la experiencia y resulta físicamente inadmisible, y que la Metafísica debe ser 
apartada radicalmente de la ciencia, iban en pos de la luz y se perdían en un mundo 
ele tinieblas. 

(:0) «l\fens nostra non pO~o('st seipsam intelligcrc ita quod seip!3am immed:ate app:-ehe!1dat; sed 
ex hoc quod appr('uhendit alia. de~enit in ~uam' cogn:~;o"1cm.)"I (De Ver:tnt~. q. 10. a, 8.) «Anima sibi ipsi 
praü:;cns cst; tarnen maxim::t difficultas est in cognitione anim-ae, nec devenitui in-ipsam nísi ratiodnando 
ex objcctis in actus, et ex actibus in potentlas.» (In 1 Scntent., d. 3, q. I,·a. 2, ad 3), «Non per essentiam 
sn:am, sed pcr adtum SUüID se cognoscit intellectus nost€:r.» (l P. q. 87, a. r.) 

(:n) Kant, C1'ít-ica die la Raz6n Pura. Ed. H~~'gtlÚJ rxíg. 47. 
(22) Fray J;. Lahoz, ib., Rev. «ESTUDIOSO. 
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¿ Cuál es, pues, el nuevo camino a seguir? 
No nos interesa ahora aportar una exposición detallada de esta nueva concep­

ción que se plantea en la revista ((Estudios». Dados sus puntos de partida y deri­
vaciones, e: autor orienta preferentemente su trabajo hacia el campo filosófico-teo­
lógico y ello nos llevaría a traíar aspectos que no S011 los que corresponden a una 
Acadeniia de Medicina. 

He aquí, en síntesis, su desarrollo: 
Dos mundos se nos aparecen como, cosas reales y concretas: uno externo y 

otro interno. Un mundo externo al cual corresponde la ciencia experimental. En 
este mundo de las cosas, los ensayos experimentales de comprobación analítica, re­
construcciones o síntesis, etc., son recursos por los cuales se intenta llegar a su 
conocimiento. Otro, interno,' encerrado dentro de nosotros mismos, que informando 
al cuerpo, constituye el compuesto humano. Este mundo interno es la cosa re a: y 
concreta que ,llamamos alma, mente, inteligencia, razón, cognoscencia; a él cortes­
ponde el pe,nsar, el reflexionar, el conocer, el decir, d formar ideas, ordenar con­
ceptos, el formular hipótesis, el crear métodos, el emitir juicios. El conocimiento 
de estos dos mundos tan distanciados y opuestos imp:ica dos clases de ciencia en 
lo humano: la ciencia de 10 externo o experimental y la introspectiva o conocimien-
to del alma por sí misma.' , , , 

La existencia del ,mundo externo, 'al cua:! corresponde la ciencia que hemos 
denominado experimental, es un hecho priniario e inconcuso que debemos admitir, 
pues su objetividad es tan imposible de negar, como absu,rdo' intentar demostrarla 
con razones que sean más' expresivas que las que nos ofrece su existencia misma. 

La prímera impre'sión' que la ni ente capta de este inundo externo que abarca 
no s610. las cosas, propiamente dichas, sino también la prOpia mente y todas las 
mentes de nuestros s,emejantes, es la de que el1a misma, este'mundo no ha podido 
crearlo; que no es ,obra humana y que implican un Creador que ha de ser inde­
~ectiblemente superior 'a ella y a todas las cosas que' le rodean. 

Una objeción puede oponerse al hecho de que se forme en nuestra conciencia 
el concepto de un Creador, por la sola impresión de 10 externo, es que tal concepto 
de Creador tendrá un sentido puramente subjetivo. Esta objeCIón queda desvane­
cida, con sólo ver que toG.as las nociones o conceptos que en la mente del hombre 
pueden originarse, ésta es la única, absolutamente la única que nace con todas las 
garantías de ~bjetividad. Tratemos de aclarar eso. ' 

Los conceptos trascendentales como, por ejemplo, el princiPio de identidad, 
no pueden reclamar pam sí ni una existencia anterior ni extrínseca de' la mente, 
en donde se ha originado y en la cual subsiste. Pero en el caso que nos ocupa de la 
existencia de un Creador, al concepto que formamos en nuestra' mente le corres­
ponde una objetividad y contenido positivos, determinados, subsistentes en sí y 
a se, extrínsecus a la mente. Y es que nuestra mente percibe que el concepto que 
ella form:¡. de un Creador corresponde a algo que es hacedor de todas las cosas, in­
c:uyéndose ella también entre esas cosas; y al reconocerse y proclamarse depen­
dientes del Creador, fundamenta en :B;l la suprema razón del ser y del conocer. 
Conviene dejar bien sentado este extremo p'ara descartar de esta posición la califi-
cación o, etiqueta de ontologista. , 

Tenemos,' pues, que la ciencia trascendente a los conocimientos que logramos 
por la observación de esarealid¡¡¡d externa, se habrán de fundar sobre dos series 
de respectos: la deducción de la existencia de un Supremo Hacedor, y la Mente en 
;a cual tiene lugar esta deducción por influencia de 10 externo. 

Otra impresión que capta muy pronto la mente, por influencia de lo externo, es 
que la mente constituye una realidad trascendente e inabordable a todO' lo extrín­
seco a ella; que 10 externo y la mente son dos mundos Irreductibles. Esta irreduc­
tibilidad es también la que determina la existencia de las dos clases de ciencia 
antes aludidas. 

Si admitimos que nuestra escncia racional tiene una estructura concreta y de­
terminada y conseguimos un ((algo» cuyo origen radica en esta esencia ra,cional 
que denominamos mente, ¿ no es lógico pensar qúe este ((algo»' podría muy bien 
ofrecérsenos afectado de unas huellas ,capaces de.denuncial la estructura de nuestra 
mente o esencia racional? No cabe duda de que estas huellas, cuidadosamente estu-' 
diadas, nos conducirían sobre la pista a seguir para un seguro conocimientO' de los': 
fondos de nuestro espíritú. Pero, ¿dónde hallar estas huellas? ¿ Dónde reside este 

I 
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«algo» cuya raíz y fundamento. es,. cün seguridad absüluta, nuestra esencia raciünal? 
Este «algo.» no.' puede ser ütra co.sa que el le1'.guaje.. . . 

El lenguaje es la mayor y más cumplida expresión de toda actividad racio.na;, 
tanto. discursiva como. empinca, y e'n él se traduce, a müdo de huellas o. 'reflejüs, la 
cüntextura de .la mente. Estas huellas encerradas en. el lenguaje hay que buscarlas, 
no. erl la parte del lenguaje que corresponde a su simhülismo gramatical o. fonético, 
sino. en su contenido. semántico. y en estos planos pür los cuales se explica la mara­
yi11o.sa cllalidad de poder trallspqrtar, sin "Iteración a todüs los idiümas conocidos, 
las idéas que una mente formula. Las huellas o reflejqs de la contextura de la.mente, 
que el autür señala. con la denominación de modo:; in1Jariables, son, entre ótros, los 
pronombr~s personales, los modos determinativos, lo~ adverbiüs, etc., y sobre .todo, 
las desinencias de la c"üújugación del verbo. ser, substractum de todüs los o.tros 
verbo.s y demás fürmas de~xpre~ióll. El autor que nos ücupa es el primero, que 
:no.sütros sepamos, que ha planteado. y r.esuelto estas 'cúestiones en' lüs términos 
apuntados. ..,. 

Lo. dicho. hasta aquí tiene una trascendencia ~xtraordinaria; pues en ello. se 
contiene la clave para poder penetrar en la mente, este recinto. que. durante siglos 
y siglüs ha permanecido. inaccesible. Y es que los modüs invariables del lenguaje 
constit1¡lyen los puntos de apoyo más só:iclüs para abordar una introspección rigu-
rosa, sistemática y segura de nuestra esencia racio.nal ü alma. . . 

La mente, partiendo. de 10.5 modos invariables o reflejOS auténlicos de su. esen­
cia, podrá alcanzar un conocimiento ~rascendental, sistemático y seguro de sí propia. 
Trascendente, porque teniendo. porpullto de partida. respectüS que comprenden toda 
expresión y por cünsiguiente todo co.nceptü, no. hay ninguno que ,lo. .rebase. S iste­
mático) porque a la vez que la mente permite la explicación de esos modos que 
llamamos invariables, en el hondo conocimiento de. sí misma, dichos m9dos,' con su 
complejidad invariable, confirman ¡a explicación; hay pür ende, en la labor 'intros-

. pectiva así efectuada, cumplida correlación entre el punto de partida. yel término 
de la misma. Finalmente es conocimiento seguro, porque reciprücándose en .1ainlros· 
pección, o. percepción de la mente. por sí misma, el ser y el co.nocer, a la vez. que 
la übjetividad de la cüsa afianza y. garantiza la verdad de.:ü conocido, el hecha 
mismo de la percepción excluye cualesquiera dUGas y cuestiones sobre la realidad, 
y verdad de lo percibido.. 

He aquí la sinopsis de los extremos apuntados: 
a) Deducción de la existencia de un Supremo Hacedor de tbdas las cosas y 

de la mente misma. . 
b) La Mente como sujeto de la anterior deducción, al ser impresionada por :0. 

externo. que la circunda. 
cl La irreductibilidad existente entre lo externo y la mente. 
d) Trascendencia de la mente sobre todo .10 externo o. infraespiritual. 
e) Las huellas o reflejos de la eseiÍcia . racional que en el lenguaje se contienen. 
f) Los modos invariables del lenguaje como punto de apoyo seguro para el 

conocimiento sistemático de la mente. 
gJ La introspección, conocimiento puro o sistematización introspectiva como 

recurso. único para explor,:r el mundo íntimo de nuestro espíritu. 
Meditando sobre todo lo dicho en esto.s puntos, sin esfuerzo nos percataremos de 

cómo es impo.sible que el alma se pueda percibir por algo que sea,' al propio 
tiempo, extrínseco e inferior a ella. 8egún eso, las luces o poder del alma para 
cono.cerse a sí misma, no. pueden tener otra fuente de origen que su propla esen­
cia .. Por otra parte, el alma ~s una singularidad inabordable; pues bien, aquella luz 
o poder que le atribuímos según 10 dicho, tiene forzosamente que originarse en una 
singularidad personal. Tenemos, pues, que la cieli;:ia del alma habrá de verificarse 
pura V exclusivamente a base de individualidades que kabiendo ahondado en sí 
mismas despiert'en en 'sus semejantes sus propia;; percepciones .Claro que el recurso 
unico para ello. es el lenguaje; este vínculo que une a los hombres nnos a otros. 
y es precisamente el ;enguaje. pOlque al C'Ollteneé éste las huellas o reflejos de la 
mente de un individuo humano, igual a la de ·sus semejantes, explicando. lo que ha 
percibido dentro de sí, o sea :'.8.S hondas razones y fUlldamel~tos de la varjed¡¡.d de 
esos modos .de ser invariables, despertará en los que tienen una percepción más o 
menos rudimentaria .·del sentido de estos modos. el más amplio conocimiento que 
ella logra de todo. E;; - así como se llegará .por to"dos al hondo y. cumplido conoci-
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miento de lasustáncia de nuestra álma que son la suprema fuente y asiento de la 
más ,alta cien.cia espiritual., ' 

En estas tendencias l~uevas que nos ocupan, queda descartado todo peligro de 
monismo matérialista y de monismo idealista. mediante la distinción de nna doble 
('iencia en 10 humano, a saber: el conocimiento experimental, por la mente, de le 
externo que la impresiona, y el conocimiento introspectivo o de la mente por si 
misma. Queda asimismo e:imiúado el peligro del relativismo absoluto, que parece 
que se había de seguir de la fundamentación del conocer trascendente en la propia 
mente; peligro relativista que se esfuma advirtiendo que la· mente, dadas sus rela­
ciones con lo externo, deduce inexcusablemente la existencia, de un Creador, del 
cual depende la mente lo mismo que todas las otras cosas, y que, por 10 mismo, es 
principlO y asiento del ser y del conocer. Se han excluí do, pues, los peligros de ín­
dole monista y relativista, que parece habrían de seguir de la posición que el autor 
adopta al fundamentar el origen y la objetividad del conocer metafísico, no en los 
principios clásicos, sino en la mente misma. 

En resumen, podemos decir que; 
1.0, la esencia del conocimiento racional a cuya averiguación, en última ins­

tancia, se reduce la Filosofía moderna, es un hecho primano que debe de entrañar 
en sí mis)I1o la exp~icación de sí propio, pues al paso que es cosa absurda que una 
realidad superior, como es el conocimiento racional, pueda-explicarse po:~ algo 
extrínseco y sobre todo 'inferior a ella, es natural y lógico que esta esencia iml in­
secamente perceptiva se dé cuenta. de 10 que ·la impresiona y afecta; 

2. 0 , según eso hay dos clases de con0cimiento, el que la mente o esenciara­
cional tiene de 10 que la impresiona o afecta y el conocimiento sistemático de si 
misma; 

3.0 , para realizar la mente ,este conocimiento sistemático de sí misma, ofrecen 
punto de partida seguro los modos invariabl(:s del lenguaje humano j y 

A.o, esa mente, que, por el camÍ1lO anteriormente indicado, puede llegar al co­
nocimiento seguro y sistemático de sí misma, dando lugar a la más alta sabiduría 
o filosofía que es dable a:canzar en. 10 humano, se da cuenta, impresionada por lo 
externo que la circunda y afecta, de su dependencia, al igual que la de los otros 
seres, respecto de un Supremo. Hacedot que, de esa suerte, aparece como el funda­
mento último de todas las cosas y de todas las ciencias, del ser y del conocer. 

Filósofos, psicólogos, tisicos, fisiólogos, farmacéuticos, economistas o médicos, 
quienquiera que medite sobre estas cuestiones CJue presentamos, pronto advertirá :a 
gran fuerza que dichas cuestiones entrañ2.n y. al proplO tiempo, se dará cuenta 
del misterioso poder q1l,e ofrecen,' de ,abrir amplísimos horizontes, donde todo pen­
sador podrá desenvolverse a sus anchas, sin apart2rse de los ~auces de la más pura 
y acendrada ortodoxia. 

* * * 
Para terminar,' pongo a la consideración ~e tan ilustre Corporación científica, a 

título de conclusiones. los siguiE:ntes extremos: 
1. Toda ciencia tiene su fuente o raíz en el espíritu humano, recibiendo de la 

natnraleza y condiciones' del mismo sn peculiar carách::r; así 1a cnenta que se da 
el espíritu de 10 que la impresiona, da lngar a la ciencia de 1'0' externo y 'el cono­
cimiento sistemático que la mente logra de .sí misma constituye la ciencia tras-
cendente o espiritual. ' 

2. Según la posición que indicamos, el hombre, más bien que un anjma~ ra­
cional, se habrá de definir nna snbstancia racional que informa auna naturaleza 
animal. 

3. La síntesis de todos los conocimientos conseguidos, cuya necesidad siente 
la humanidad y pide a glandes voces, aparece como un hecho realizable,'c y así, el 
tema del hombre queda debidamente preparado para un provechoso estudio. 
. 4. Las esperanzas que nos había hecho concebir la Medicina al emprender su 
dirección hacia el terreno Psicosomatológico, :no quedarán, en modo a;gnno, frus­
tradas si se tiene en cuenta el nuevo punto de vista que nos descubre el consabido 
artículo de "Estudios». ". . ' 

5. La aspiración a que toda ob1a de los hombres sea guiada. y fortalecida por 
el espíritu del Supremo Hacedor y las enseñánzas de Cristo y de su Iglesia, tienen 
un sólido apoyo en las doctrinas expuestas. 
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Ésta es nuestra humilde aportación al «Tema del Hombre)), y tal es la gloria 
que barruntamos para el futuro de la Medicina. 

Barcelona, 1947. 
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